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Cosas de Unamuno

cido el juicio. Porque nos cuesta

creer que AzoTin, el tránsfuga,
tenga alumnos tan aventajados.
¿Dónde está ;el alma nacional

en Esn�p.a?
'

i fl
,

¿Qué filosofía nac�onal hIPmos
tenido? ¿En qué institución se

ha vinculado? ¿ Qué p,odemos
,oponer en grandeza á la obya

magna de los' Mazzini ' y Gad

baldi en Ita1ia, fundadores de su

uçidad y de su grandeza?, ¿Qué
cQllcepció� pqlítiea prese,ntare
mas fr:�Bt� á.la de _Bismark, que,
supo crear un imperio y darle

leyes, como el Kultu'rkarnf, que,
�eguraJ1 su soberanía?, ¿Qué te-
�,

neIDò� que podamos óponel' á la
Filo,�ofía m,oderna? ¿En dónde

nació Descartes para dar al'

"mlindo su�rriétoclo de pensar, cu-

ya.última- consecuenci:f han ,sidò
los «Derechos delhombre»? ¿Dón
de la encuentta Unamuno que
no nos lá descubre?

'

Alma nacional la t'hIvimos en

Espana; era çnand�, campeones'
del catDl�cismo, queríamos c!1s'
tigar á la protestante Inglater
ra; era cU�11d9, en nombre de

nuestra r�ligión, cometíamos en

los Baises Bajos Y, en Flandes,
los más àbOIllinables crímenes.

Nuesti:à alma nacional, moldea-
't- •

da por Roma, no resistió el cho-

que con el aÍma eÚl'opea y fué

vencida. Tuvo que replegarse
en Espana, herida de muerte,
hasta que el pensamiento'de Eu

ropa, salvando las fronteras, pu
ela ofrecernos el ejemplo de una

c,onci�J],cÚt �up. ,rior. "

''1, '

Cuando teníamos alma nacio

nul, es decir, el fantasma teoló-

eran nuestros actos derivaciones
de una mentalidad forjada por'

,-
,

teólogos iy místicos,
• Largos siglos duró nuestro

Domíngo, 9,d� Octubre dé 1910

Lasgestién
,; municipat (1)

,

IV

A .medida que tranacurre el tiempo
desde la .presentaclóu del presupues
to municipal y gue la prensa va preo

�upán�ose de los proyectos del Ayun

t�II,l,ien�o,' se a6111111n en .mí los pesi
miamos. He vistt�, desgraoíadamente,
la labor de' critica destructiva, sin

que hayu podido observar que se lle-

aislamiento; perc á medida que' ven á la discusión nuevos proyectos
la ciencia suprimía las distan

cias, aunque sn un rincón de

;Europa, hasta nosotros llegó
también el soplo vigorizador de,

la Filosofía, y íué en vano, que
se 'pr.etendiera cerrar las puer
tas al.espíritu racionalista; éste

tuvo sus apóstoles en España, y
á ellos se debe en gran parte
que podamos hoy asimilarnos el

pensamiento de Europa.
De háber tenido el hábito de

pensar, las luminosas teorías ra

cionalistas tan claramente ex

puestas por el cerebro más vigo
roso del pasado siglo, Pi Mar

gall, hubieran sido compartidas
-

J \' ..

'por la mayoría, que la razón 'es
« '

lo más sencillo de reconocer

'cuatldo no se a,1iinentan prejui
cios. No fué así, porque, ya lo

hemos dicho otras veces, la Mo

narquía, por instinto de conser

vación, ha de combatir por to

dos .los medios el espíritu racio

nalista: la razón no la puede
pronunci�r ni siquiera concebir

esta palabra esencial en unar

monarquía: súbdito.

, OHANrrEOLER.

.Iundamentados do' ,transformación y
reforma del pensamiento de nuestra

corporación municipal.
'

De todas las oposiciones hechas,
I

sólo me parece .acíonalrnente seria
'r'

r

la promovida por los elementos .trà-
,

,

(1) N. de la R.-El exceso de ori

ginall!OS obliga á dejar para el.,pró
ximo número la conclusión de este

I trab�jo�
)\

das á las ofertas, por las pérdidas de I v-
Ias cosechas. La impresión que se habrán lleva-
Sépanlo, pues, los trabajadores; su do los que hayan le'ido las anterio:

regeneración económica no depende � res[ineas, habrá sido, la de que yo'
exclusivamente de Ull impuesto que
afecte en céntimos por kilo las subs

tancias de consumos; su bienestar ha

de ser producto ele su organízacíóu,
de la formación de cooperativas que,

suprimiendo el interrnedíario, les pon
gan en poníacto con el prodàçtor; de
esta manera adquirirán mejor y más

barato, sin vivir de la conmiseración

ajena, pues serán otros tantos sos

tenedores del municipio, en cuya

prosperidad deben estar más intere

sados que nadie, pues ellos han de

ser los que mayores beneficios alcan

cen, porque SOll los verdaderos pro

ductores. No se amilanen en la lucha,
porque la lucha es la victoria, y la

vidoria es la vida. Hau de comprender
que existen en esta provincia Ayun
tamientos republicanos como los deF'í

gueras, San Feliu depuixols, Cassá de

la Selva, y otros,' cuyos índislduoe

pentenecén todos á la extrema íz

'quierda y han sido elegidos por sus'
compañeros de dichas poblaciones, y
cuando en éstas se han establecido y
subsísten los consumos, su continua

ción no es cuestión de ideales, sino

que por la ley se ven precisadas á

tener que acudir it. este recurso para
atender á las necesidades' de la vida

soy un partidario decidido del im

puesto de coasumos. No hay tal. Mi

objetivo 110 fué otro que dar á mís

trabajos una fin-a-lidad ante todo cul

tural, no sólo para el elemento traba

jador, sino para el comercio en con

junto, demostrando á todos la nece

sidad de que cada cual 'contribuya al

bienestar de la ciudad, -segúnsean
sus fuerzas; pues lo mismo para el

comercio que para la industria y el

trabajo, el principal elemento de vi

da y de prosperidad está en el porve
nir de la urbe. Los sacññcíos que

hQY impone la vida municipal, en
-cuanto tienda á su engrandecimiento,
constituyen la herenciade nuestros hi

jos yhasta el trabajo en nues-tros días.

Yo soy enemigo acèrrimo de los

consumos, porque afectan á las sub

aístencías, contribuyendo al depau
peramiento de la raza. Lo soy tam

bién porque es la contribución más

odiosa por la manera de exigir-se y
por lo costoso de Ia recaudación. Ni

aun acepto respecto á ella lo que di

cen sus defensores relatívò á Ia ins

pección de los alimentos, porque, da
do el sistema de arrendamientos, el

co�tratista busca la cantidad, impor
tándole bien poco la calidad; y si se

gico eh el cerebro, en su nombre
,

expúlsábamos á judíos, � á
...mo-

1'ratándost3 del ,sabie ,'C�t�dl�á- TOS, cuanto en Espana con�tituí;
tíco 'de Salamanca, nada debe r'

, � trabajo y riqueza; á sangre y fue-
SOl'prendernos. Un dia, cuando

go imponíamos nuestras cr�en-
el genial Costa habló de euro-

cias á todas nuestras colonias;
peización, para distinguirse, sin

eluda, qlJi,$�,él africanízarnos.

J;.e gi1�tfbn las paradojas á don

Miguel. Ma.&, 10 sensible es que

las paradojas le lleven á los pre

juicios. . Hoy, cuándo todos los,
racionalistas ele Espana están

contestes en la necesidad de

cambiar de rumbo" asimilándo
nos el pengamiento de Europa,"
pues no lo tenemos en España.
desde que está en crisis el con

cepto teológico, sale Unamuno

à apercibirnos contra lo que él

ealifica manía: de buscar fuera

ele E�pana el alma nacional.

Que semejantes con?eptos los

vertiera Mella, por ejemplo, na
da tendríamos que objetan; no
de otro modo puede hablar un

\

tradicionalista; pero un hombre,
que se_cree sabio, que dice no

admitir máe soberanía que Ia- de

la razón, no puede expresal��e
ele tal,manera conservando lú-'

bajadores, en lo+relativo al recargo
de nuevas especies de consumo; y
aun cuando tengo _la cuasi seguridad
de que han -de taeharme de reacció

nariopor mi ma�era especial de pen
sar, yo entiendo .qu�) en vez de ser

enemigo "deIa cJ�se obrera" quizá y
si'n' qu�za soy delbs que más se preo

cupan de su bienestar, porque, tengo'l,

el, convencímíentè de que dicha ela-

:���u:� :d::t���' d�e�¡��s::,h:i�:
que, como todas, �a de contributr for
sosamente-á l'as i:fltrgas del municipio,
dentro de lb qu� lei permitan sus re

cursos, hecha d.edu�ciÓ,h de lo nece

sario á su vida y nutrición. El prole
tariado tiene deré�ho absolutó á que
el Estado atienda preferentemente á

su bien'estar y cuide de su edue�cióll
y cultura; pero e11elemento obrero fio

'debe, esperarlo todo del Gobierno y¡
del Ayuntamiento, sin por su parte
organizarse y estgdiar Ja manera de
defender sus más caros intereses.

,En tantos cuantos defel1sores del

trabajaqor se han venido sucediendo,
en ninguno de los que se han ocup{tUnamuno con sus buenas ex-
do del problem� que debatimos he

plicacl.eras-,el vocablo es. de su
visto idea alguna referente á la ma-

invención - dice, ade�á.s, que 'nera de defenderse, como' clase so

aql1í, cuando' me-qos, es libre el 'cial; de lá especulacióti'mercal1til, sin
pensaU1i�nto. ¿ Habrá perdido'" duda más ura q-fle las medidas ad

también la memoria el ilustre' miniàtrativas èn, proyecto. Todos se

catedrático? ¿Nò re.cuerda lo que
fijan en que por consumos se estable-

ce tal ,ó cual tipo de imposición, por
le sucedió en Madrid, en

' donde
si ésta puede ó no afectar al consu-

no le, fué posible hablar en con- mIo' i'ndividual, sin fijarse en si la

tra ele la Ley de Jurisdicciones? des�Pá1!iCión ó no' de, un i�lpuesto so

¿Ha oielo decir que'hubiese s¡do bre una materia ha ÏIifluido ó no en
:t '

tlel�ogada? ¿No s;1be nada Una- el precio de la'misma, ó si ha conti-

muna de los delitos de opinión? nU,ado el coste aIttiguo, quedando en

beneficio del aca.J?arador el sacrificio
Por esos sabios oficiales corre

del ingreso al presupues o del Estado
hoy Espana un temporal deshe-

ó del municipio.
eho; hoy declaran blanco lo que No hay quien no reeuerde que por

ayer dijeron :negro, sembrando la ley de Besada se suprimió el gra

po�' doqnier la confu�ión y la' vamen de lma peseta por 100 kilos de

eluda. ¿Córno pretenden que les harfm�, no obstante de lo cual el pre-

cio del pan fué el mismo; y se com
escuche el pt;oblo y les siga, si

prende que asi sücediese, porque un
ellos mismos no pueden seguirse céntimo por' kilo e� inapreciable en

á sí mismos, �i jamás han sabido
el consumidor. Se desgravó después

crear aq uÍ ni ol c'oncepto ni la el vino, y los precios rigieron idénti

palabra: esprit dè. suite.o¿ cos,. sufriendo soJàmente disminución
\

� 11n racionalista puro ha teni-, cuando las cosec9as fueron abundan

do Espana, el Maestro, el conse� tes y slipèriores al consUl:no; y hoy

bl vieneI]. á restablecerse los antíguoscuente Pí Margall, y éste ha a-

tipos de compr.a, porque el?- el merca
ba del alma nniv�rsal. Ya es

do general han superado las �eman-
hora que nuestra democracia se,

encamine hacia la sana Filoso

fía.

en común. Si el tra bajador se asocia. cobrau .por admínístración directa

y constituye cooperaüvas, no sola- pierde el fisco, sin ningán beneficio
,

mente comerá mejor y más barato, para el contribuyente.
sino que ele la asociación reportará
un beneficio mercantil; y esto no es

. palabrería, sino que existen los com

probantes de la verdad de lo dicho

en Palamós, San Feliu de Guixols y

Palafru/?;ell.
Por otra parte�, no se comprende

que se haga ta.n ruda campaila por la

adición de tres ó cuatro artículos y
,

no Ee pida la supresIón total, que es

lo que, en todo caso sería lo racional,
pues, de subsistir el principio, no es

lógico que dejen de contribuir algu
noa ar't�culos que no �on de tan deci

siva importancia en la vida, como
otros por los que se recaudan impues
tos y contra los que no se hace cam

pafia, lo que hace sospechar que la

guerra no es al huevo sino á la galli
na. Y lo sospecho porque desde un

p'rincipio fueron aceptadas con a.plau
so las iniciativas de la Corporación,
y sin saber cómo ni por qué, han va

riado los vientos. ¿Será que el im

puesto mortifi�a más al intermedia

rio que al obrero, ya que todos se han

abstenido de publicat la tarifar por
que aquél resulta inapreciable para

�l consumidor, como, por ejemplo, el

impuesto de 2 pesetas por 100 kilos

al arroz, del que resulta menos gra

vamen gue una peseta por 100 kilos

de harina, ya que todo el mundo co

me más pan que arroz?

Yo entiendo que el día que el Go

bierno se' preocape de una manera

eficaz en el abarL'ttamiento de las sus

tancias alimenticias, el irllpuesto de

consumos nada significará, porque, si
fuese tan' trascendendental para la

vida del obrero la existencia del im

puesto, no se daria el caso de que el

impuesto subsistiera en la cuasi tota

lidad de las cíudades francesas, á pe

sar de dirigir los destinos de aquella

Pero entiendo que cuando la ri

queza toda, en sus aspectos de in

mueble, industria y come,rcio, ha con

tribuido e�r Jo posible, á las fuerzas

del.municipio, se hace nec.esario que
la masa pr,�8te su au;x:ilio, ya que el

aniquilami�nto de aquellas fuentes

productivas es la rr.iseria en el tra

bajador, por la disminución d�l tra

bajo que las mismas propol1cionan,
interin la marcha progresiva de los

tiempos no dé nuey-a rfQrtna á la dis

tribución de la riqueza y á la ,pa¡rti
cipación del trabaj,o en,l08 beneficios

induskia�es y agrícolas, lo que segu
ramente lleg�rá, dependienq.o au pro
ximidad de que el elemento obrero /

adopte un espir.itu reflexive guberna·
mental que le capacite para dirigir
los destinos de los pueblos.
,:Mas para adquirir �8te guberna

mentalismo que tan de veras ansia

mos, es preciso que abandQne todo

temperamento negativo,' aplicá,nd.ose
fervorosamente al estudio de todos

10.8 problemas de la vida municipal y
pÚQlica, para corregir sus qefectos y

pr')P?rcionarle los naturale� medios

de desarrollo, teniendo en cuenta que
de la miseria en que vivan las cor

poraçiones municipales, los más per

judicados son ellos, pues, á menoa

trabajo, mayor número de obreros

sin jornal, y cuando los jornales
abundan disminuye' el sal�rio, por la

ley f£!.tal de la oferta y la dem�nda.
Más les interesa un jornal más al

dia que 10 céntimos por consumo.

UN EVANGELISTA

SE lJEf;ESIT I un pianista pa-
11 li 6. ra toda el afio

en el Oine Gran-Via de esta ca

pital.

'nación una

socialista.
República democrática CI'udadanl'a Se vende en los kios-

,
, cos EL SOL.-Barña.
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